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Notas sobre algunas Arañas de 
Antioquia 
H . DANIEL. 
(Especilll para la R ClJ istll "Pncllltad Nacional dc A gron min"). 
Las arañas son animales del grupo de los artrópodos, que 
se cara<;:terizan por la presencia de dos partes marcadamente 
distintas del cuerpo, la a nterior, denominada cefalotórax. de la 
cual se desprenden las pa tas en número de cuatro pares, y la 
posterior o abdomen, qu e es relativamente prominente, en cuya 
terminación , por la parte in ferior, se halla el opérculo a nal ro­
deado generalmente de se is pequeños mamelones o hileras que 
son el órgano esencial para la fabricación de la tela. 
Cuvier (1) dividió en dos grandes grupos esta rama de 
los artrópodos atendiendo a su organización respiratoria: el de 
los Pulmonarios y el de los Traquearios; en el primer orden es­
tán las araña!; propiamente dichas y los escorpiones (estos úl­
timos en la familia de los Pedidipalpos) y en el segundo orden 
los falángidos, los gamasus y los ácaros. 
Por regla general, los arácnidos están provistos de gl á n~ 
dulas secretoras de substancias tóxicas. El estudio de estos ve­
nenos y su acción en los organismos vivos y en especial en el 
hombre , cO!lstituye lo que se llama el araneismo. Las arañas 
(1) Le régne animal distl'ibué d ' aprés son organisatión . - Cuvier. 
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presencia puede ser más bien útil, pues destruyen zancudos, po~ 
lill.as, etc., de modo que si no fuera por el singular adorno de 
sus .telas que dan aspecto de suciedad a una habitación, podria 
hast~ conservárselas . 
El tamaño de las arañas es un factor importante que influ­
ye en todLls las persoas para conceptuu acerca de la mayor 
o menor importancia de la picadura; con ,todo, en realidad no 
sucede siempre asi; en el Brasil los científicos han distinguido 
dos tipos según la manera como se efectúa la picadura; si ella 
se hace a la manera de unas tenazas cuando se cierran, perte­
nece el individuo al tipo de las arañas verdaderas, y cuando 
I 
se hace a la manera de dos anzuelos paralelos dirigidos hacia 
abajo, pertenece.. al tipo de las arañas "cangrejos" . En esta di­
visión entrarían nuestras arañas polleras de gran tamaño. 
De aquí es fácil colegir que no son más peligrosas por los 
efectos del veneno las grandes arañas que algunas medianas; 
en efecto, entre éstas se hallan las que pertenecen a los géne~ 
ros Lycosa y Ctenus, considerados como de algún peligro en la 
América tropical; por este motivo , en el Instituto Butantan del 
Brasil, en donde se han llevado a cabo interesantes observa­
ciones acerca de la mayor parte de los animales venenosos de 
aquel país con el fin de obtener por este medio los sueros espe­
ciflcos correspondientes, ha podido reducirse el envenenamien­
to producido por la picadura de las arañas a dos grupos esen~ 
(iales, a saber: Tipo l!icoso o de acción local citolítica, y tipo 
cténico o de acción general neurotóxica. El primero se carac~ 
tcriza por un dolor relativamente pequeño en la parte herida; 
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edema mús o menos considerable, formación de una zona irri~ 
tada, al mismo tiempo que desarrollo de una costra en el cen­
tro, la cual cae al cabo de unos daís dejando una ulceración 
más o menos extensa según la gravedad del accidente. Como 
puede observarse, este tipo de envenenamiento se acerca en al­
go al producido por algunas serpientes del gánero Bothrops: la 
distinción principal radica en el hecho de que por la picadura 
de las rañas (lycosa) no se destruyen las partes profundas de 
la piel ni los músculos, como sucede en el caso de las serpien­
tes del género Bothrops, en donde con alguna frecuencia suele 
presentarse \a gangrena junto con otras complicaciones de ca­
rácter más grave. 
La picadura del tipo cténico se caracteriza por una sensa­
ción general de malestar ncompañada de escalofria y sudor a­
bundante junto con aumento de las pulsaciones, desfalleci~ 
mientos, sensibilidad exagerada, etc. No hay insalivación abun­
dante ni hormigueo en la lenguél, como sucede con la picadura 
del alacrán, caso en el cual hay, además, sensación de asfixia, 
lagrimeo y, en los casos más graves cuando se trata de niños 
pequeños, anuria, coma y hasta la muerte. 
Tanto para las picaduras de arañas como de escorpiones, 
existen sueros que, aplicados a tiempo, evitan todos estos sín­
tomas; han de aplicarse, como lo dice el profesor Amaral (2) 
en cantidad inversa al tamaño de la persona; una ampolleta de 
suero para los adultos y dos o tres para los infantes. En los 
casos en que no se tiene suero a disposición, el doctor Escamel 
de Arequipa, aconseja el uso del permanganato de potasio en 
solución de 1 por 1000, el cual se aplica en la región herida y 
(2) efr. Profilaxia das pi aduras de serpcl1tcs, escorpioes e aranhas. 
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Se facilita la expulsión rápida de las substancias venenosas 
por el uso de bebidas diuréticqs y régimen lácteo absoluto. 
El aparato vellenoso de las arañas ha sido llamado queli · 
cero y se termina por delante en un gancho acanalado, por don­
de corre el veneno al ser comprimida la glándula. Los quelice­
ros se hallan colocados en la extremidad delantera del cefalotó­
rax junto con los demás órganos bucales. En las arañas polle­
ras las glándulas se hallan dentro de los queliceros, mientras 
que en las arañas que pican a modo de tenazas las glándulas 
se prolongan hasta adentro del cefalotórax, de modo que, pro­
porcionalmente al tamaño, éstas se hallan más desarrolladas. 
Los escorpiones tienen el órgano venenoso en la parte terminal 
de la cola formada por e! sexto segmento abdominal, en donde 
hay dos glándulas que desembocan por el canal abierto a lo 
largo del aguijón de la extremidad. Las pinzas de que están 
provistos por delante son simplemente órganos de presión con 
los cuales sujetan las pequeñas presas de que se alimentan. En 
general el veneno de las arañas se regenera de modo más rá­
pido \ [ue en las serpientes; éstas necesitan hasta varios dias 
para reponer el veneno gastado después de la captura de un 
animal; en cambio, algunas arañas en el t.:rmino de potas horas 
pueden acumular nuevas reservas. Un ejemplo interesante en 
este sentido es la Coya. araña de algunas regiones de Colom­
bia que ha sido objeto de varios estudios motivados en parte 
por las historias forjadas en la imaginación popular. Es del 
grupo de las Retitelas y e.1 la ciencia se la conoce con la deno­
minación de Latrodectus curacavensis Muell., común y muy te­
mida en los sitios cálidos del Departamento de! Tolima; la ara­
ña es de color rojo cun pequeños puntos negros. El Dr. Agui­
rre, de Honda, señaló las caracteristicas del envenenamiento 
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causado por la picadura de esta especie (3); se deduce de sus 
observaciones que es del tipo neurotóxico; en efecto, hay des­
\lonce de las coyunturas correspondientes ar miembro mordido. 
opresión, hormigueo en los labios y en la cabeza y por último, 
imposibilidad para dormir y erización del cabello. 
Alrededor de esta especie se han tejido algunas leyendas 
que han sido recogidas por varios cronistas, como las que trae 
el P. Gumilla acerca del remedio para evitar las consecuencias 
de la picadura, que es el tormento del "fuego de paja" llamado 
Gl/ayaoón; asimismo la ponderación del instinto de las bestias 
y del ganado cuando se hallan delante de una de estas arañas. 
Pero si bien es cierto que han sido exageradas las propiedades 
venenosas de las Cayas, también es verdad que el género La­
trodectlts encierra especies cuya mordedura es temida por las 
gentes con algún fundamento serio, pues sus glándulas segre­
gan una toxina , la aracllalísina, que posee una acción hemolí­
tica sobre los glóbulos rojos. Se han hecho diversas observa­
ciones con varias especies de este grupo, que han dado resulta­
dos interesantes; así, en Chile, e'n el Perú, etc., se ha experi­
mentado sobre la [l/ca cha Latrodectus mactans Fabr., especie 
de rara distribución geográfica, ya que se la encuentra en Aus­
tralia, Madagascar, Argentina , Perú.. . ... hasta California , 
lo cual demuestra la remota diferenciación ocurrida en las os­
curidades de antiguos tiempos geológicos en esta singular es­
pecie. Todas las observaciones efectuadas dan cuenta de la 
actividad notable del venené.l. Curies, conejos, sapos, sucum­
ben en la mayoria de las veces. Si la misma araña que ha in­
yectado su veneno en un animal, muerde inmediatamente a un 
curi, éste resiste generalmente el efecto mortal, pero tarda de 
(3) Cfr . Arancismo. - Hno . Apolinar M . 
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cinco a ocho días para reponerse de la intoxicación. Casi tod JS 
estas conclusiones fueron obtenidas por el Dr. 	Escomel , de U· 
de la misma es-mil, quien experimentó además con los huevos 
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cinco a ocho dias para reponerse de lél intoxicación. Casi tod:¡s 
estas conclusiones fueron obtenidas por el Dr, Escamel. de U· 
m¡¡, quien experimentó además con los huevos de lél mismél es­
pecie, rn los cuales halló también principios tóxicos. 
PRINCIPALES ESPECIES: 
Arañas polleras": Este nombre vulgar se aplica entre no­
sotros a las arañas de tamaño mayúsculo, cuya sola presencia 
infunde temor. A pesar de las diferencias relativamente peque­
ñas entre una especie y otra, los clasificadores han formado va­
rios géneros en este grupo. En Colombia la especie que pare­
ce tener una amplia distribución es Xenestes colombiana, de 
Mme. Physalix, quien ha hecho interesantes observaciones so­
bre el veneno de estos artrópodos. El tipo común en el Brasil 
es Grammostola longimana. de notable aspecto por la longitud 
desmesurada de sus miembros . Pero la especie que pLlrece a· 
bundar más en el centro de Antioquia, por lo que el autor ha 
podido observar, es la que los científicos han llamado Pampho­
betells ornatlls Poe. det. Mello-Leitélo: de In familia Avicula­
riidae, que es la que reúne las grandes especies y equivale más 
o menos a la división de las Teraphosas creadapdr Walcke­
naer o de las Territelas. 
La picadura de est¡¡ especie no dejél de tener SllS peligros 
para el hombre, aunque en menor escala que algunas especies 
de t¡¡mai'ío algo menor. El doctor A. Posada Arango así lo 
deja entender cuando dice: "En nuestros climas calientes hay 
una araña grande, negr¡¡, peluda, con las pat¡¡s marcadas de 
anillos : es especie de !v[!Jga/e, que aunque casi inofensiva paw 
e.l hombre, sí es capaz de matar perros y gatos, de devorar ra­
tones y pájaros. Su picadura suele producir turbación en la 
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vista y la palabra, con delirio y aun con fiebre, síntomas que 
se combaten con afusiones de agua fría en la cabeza". (4). 
En el Instituto Butantan del Brasil, en donde se han lle­
vado a cabo observaciones rigurosas, no se ha creído necesa­
rio dar exagerada importancia a la picadura de las arañas 
..caranguejeiras", como allí se las llama, y que equivalen -3 
nuestras polleras, y sólo se tienen realmente en cuenta los en­
venenamientos de los tipos cténico y lycoso. (5). 
Las afirmaciones de varios científicos no se hallan, con to­
do, de acuerdo con esto. Mme. Physalix en su obra .. Anima­
les venenosos y venenos", cita , por ejemplo, la creencia de 
Uecourlitz o las experiencias de Houssay; del primero dice que 
cree que dichas nrañas son capal:es de determinar accidentes 
mortales en el hombre, y del segundo cita la experiencia lleva­
da a cabo con un conejo, el cual fue picado por tina M ygala : 
Teraplzosa Blondii Latr.; pesaba 1260 gr. y murió él los cua­
tro mlllutos; hay que tener en cuenta que aquí se trata de un 
animal relativamente sensible, ya que la misma señora Physa­
lix añade que los perros, gallinas y ranas son insensibles a la 
acción del veneno. Por otra parte, se dice que el notable via­
jero científico l\zara vió algunos casos en Centroélmérica de 
personas picadas por arañas polleras; hubo delirios, pero nin ­
gún caso mortal. Pamphobcteus omatus es respetable por su 
tamaño; el macho se distingue de la hembra por la presencia, 
en la extremidad de los palpos, de dos pequeños cuernos que 
son los ól'ganos copuladores; el color dominante en la especie 
eS el leonado oscuro. 
Algunas person<ls suelen dar a las arañas polleras el nom­
('1) Estudios cientificos. - A Posada Arango. 
(5) Animaes venenosos do Brasi!.-Afranio do Amaro!. 
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too y ha sido llamada LyCOSil tarentllla L. Fue célebre en o­
tros tiempos porque se creyó que su picadura era la causante 
de algunas perturbaciones mentales y sensoriales que sólo po­
dían disiparse con la ayuda de la música; hoy estos fenómenos 
sólo se atribuyen a una a'fección nerviosa. 
Lycosa Thorellí (Keis). El género Lycosa fue creado por 
Lntreille y corresponde a la sección de las "arañas vagabun­
das" del grupo de las corredoras o Citígradas, que tienen el 
primer par de patas sensiblemente más largo que el segundo. 
pero más corto que el cuarto y las mandíbulas truncadas obli­
cuamente en su extremidad internil. Las Lycosas no hacen le­
la sino que cavan su habitación en el suelo o en las grietas de 
los muros; hacen un hueco más o menos cilíndrico, el cual ta­
pizan con una seda Ana; algunas especies colocan, además, un 
opérculo que derrQ b entrada . Lycosa TI/Orelli es una de las 
especies más comunes en las habitaciones campestres, en donde 
a favor de una grieta hecha o en un pedregal cercano fabrica 
su morada; se la encuentm recorriendo los cuartos o el campo; 
durante estas incursiones es frecuentemente atacada por una 
avispa de color <Jzul oscuro, que después de insensibilizarla la 
conduce a su escondrijo. Las hembras de estas arañas llevan 
consigo los huevos encerrados en una pequeña bolsa que cui­
dan y defienden con una solicitud admirable; cuando todos los 
huevos han hecho eclosión, las diminutas arañas trepan ins­
tintivamente a las espaldas de la madre, en donde aguardan 
que el vigor dado por los dias que transcurren las capacite pa­
ril luchar por su propia existencia. 
Philistata hibernalis (Henz). Es esta la araña de los jar­
dines nuéstros y de los campos; pertenece a la sección de las 
arañas sedentarias. Gran .parte de la superficie anterior es tú 
adornada con un hermoso color argentado; teje su tela entr::! 
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las plantas en posición siempre vertical y coloca, a manera de 
Brma, un corto zig-zag blanco en la dirección de uno de los ra­
dios, Permanece horas enteras en espera paciente de alguna 
presa. Es notable, por otra parte, la rapidez con la cual recons­
truye la tela cuando ha tenido algún desperfecto. 
Lel/cage formosa (BI). También se halla esta simpática 
especie en los jardines, sólo que es menos notoria por la pe­
queñez de su tnméliio. Tiene el abdomen excesivamente abul­
tado y pediculado y las patas filamentosas . 
Gasteracantha Kockí (But). Especie de rara conform3­
ción. Toda la parte superior está revestida de un escudete pla­
no de color ocre terminado en espinas laterales y adornado con 
puntos negros; es más ancha que larga; alcanza hasta un cen­
tímetro de longitud. Hay una avispa, "albañila", que demues­
tra preferencias por esta especie para el alimento de su prole, 
ya que con alguna frecuencia se hallan algunos ejemplares 
dentro de los nidos de barro amasado. 
Plesipus Paylwlli (Aud). Pocas especies son tan intere­
santes como ésta; observarla en los momentos de actividad, 
cuando se dispone a dar cacería a los zancudos y pequeños bi­
chos que se posan sobre las paredes, es una verdadera distrac­
ción. Es de color blanco cenicie.nto y 110 alcanza a un centí­
metro de longitud; vive en las hendijas de las puertas y ven­
tanas o en los escondrijos de los lI1uebles; no hace tela sino que 
se mantiene al acecho desde un rincón que ha escogido, pnrGl 
lanzarse de un salto rápido sobre el primer animalito incauto 
que se ponga él su alcance; en ocasiones se la ve dar un sa lto 
perpendicular al muro, y cuando uno piensa que ha de caer al 
suelo, vuelve al sitio de donde partió bvorecida por un flla­
mento que emite de las hileras en el instante mismo de su pro­
yección. 
Medellín, agosto de 1940. 
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